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ISAÍAS 63, 16b‑17.19b; 64, 2b‑7

Tú, Señor, eres nuestro padre, tu nombre de siempre es «Nuestro re​dentor». Señor, ¿por qué nos extravías de tus caminos y endureces nues​tro corazón para que no te tema? Vuélvete, por amor a tus siervos y a las tribus de tu heredad. ¡Ojalá rasgases el cielo y bajases, derritiendo los montes con tu presencia! Jamás oído oyó ni ojo vio un Dios, fuera de ti, que hiciera tanto por el que espera en él. Sales al encuentro del que practica la justicia y se acuerda de tus caminos. Estabas airado, y nosotros fracasamos: aparta nuestras culpas y seremos salvos. Todos éramos impuros, nuestra justicia era un paño manchado; todos nos marchitábamos como follaje, nuestras culpas nos arrebataban como el viento. Nadie in​vocaba tu nombre ni se esforzaba por aferrarse a ti; pues nos ocultabas tu rostro y nos entregabas en poder de nuestra culpa. Y, sin embargo, Señor, tú eres nuestro padre, nosotros la arcilla y tú el alfarero: somos todos obra de tu mano. 

SALMO RESPONSORIAL 

Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve.

I CORINTIOS 1, 3‑9

Hermanos: La gracia y la paz de parte de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo sean con vosotros. En mi acción de gracias a Dios os tengo siempre presentes, por la gracia que Dios os ha dado en Cristo Jesús. Pues por él habéis sido enriquecidos en todo: en el hablar y en el saber; porque en vosotros se ha probado el testimonio de Cristo. De hecho, no carecéis de ningún don, vosotros que aguardáis la manifestación de nuestro Señor Jesucristo. Él os mantendrá firmes hasta el final, para que no tengan de qué acusaros en el tribunal de Jesucristo, Señor nuestro. Dios os llamó a participar en la vida de su Hijo, Jescristo, Señor nuestro. ¡Y él es fiel!

MARCOS 13, 33‑37

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Mirad, vigilad: pues no sabéis cuándo es el momento. Es igual que un hombre que se fue de viaje y dejó su casa, y dio a cada uno de sus criados su tarea, encargando al portero que velara. Velad entonces, pues no sabéis cuándo vendrá el dueño de la casa, si al atardecer, o a medianoche, o al canto del gallo, o al amanecer; no sea que venga inesperadamente y os encuentre dormi​dos. Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos: ¡Velad!»

ADVIENTO: EL TIEMPO DE LA ESPERANZA

(cf. 1 Tes 5, 16-24)

De los sermones de san Agustín (Serm. 50, 10)

«Cuando vino la primera vez, en carne mortal, por medio de la Virgen María, todavía no era deseado por todos los pueblos, puesto que aún no habían creído. Extendido ya el Evangelio por todos los pueblos, en todos ellos se enciende el deseo de su venida. En todos los pueblos hay y habrá elegidos suyos que, con todo el corazón, digan en la oración: Venga tu reino (Mt 6, 10). La primera venida sembró la misericordia antes que el juicio; en este juicio sobresaldrá el esplendor de la segunda venida. Convenía que antes se moviese el cielo, cuando el ángel anunció a la Virgen que lo iba a concebir […], convenía que se conmoviesen los pueblos, extendiéndose en todas direcciones el Evangelio. Entonces, finalmente, vendría el deseado de todos los pueblos, como, anunciándolo el profeta, ha de venir. Y se llenará de gloria esta casa, es decir, la Iglesia».

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 28

Bto. Gracia de Cattaro (agustinos)
	Is 2,1-5

Salmo: 121

Mt 8,5-11
	“Vamos alegres a la casa del Señor”

	Martes, 29

 Bto Federico de Ratisbona (agustinos)
	Is 11, 1-10

Salmo: 71

Lc 10, 21-24
	“Que en sus dias florezca la justicia y la paz abunde eternamente”

	Miércoles,30
San Andrés
	Rm 10, 9-18

Salmo: 18

Mt 4, 18-22
	“A toda la tierra alcance su pregón”

	Jueves, 1


	Is 26,1-6

Salmo: 117
Mt 7,21.24-27
	“Bendito el que viene en nombre del Señor”

	Viernes, 2

	Is 29,17-24

Salmo: 26

Mt 9,27-31
	“El Señor es mi luz y mi salvación”

	Sábado, 3
San Francisco Javier
	Is 30,19-21.23-26

Salmo: 146

Mt 9,35-1.6-8


	“Dichosos los que esperan en el Señor”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














